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Queridos Hermanos y Hermanas, 
 

Paz y bienestar esté con ustedes.  Hoy, el Padre Francisco Valdovinos, un 
sirviente apasionado y dedicado de Nuestro Señor, fue llamado al descanso eterno.  
Lamento con su familia, su comunidad religiosa-los Misioneros Sirvientes de la 
Santísima Trinidad-y todos aquellos de las comunidades de fe que fueron tocados por 
sus años de sacerdocio, más recientemente en el Santuario de Nuestra Señora de 
Guadalupe en Mecca.  Ahora el descansa en los brazos amorosos de Dios, quien el 
amo y sirvió tan fielmente.  Oremos por el descanso de su alma.  Concédele, Señor el 
descanso eterno.  Y que brille para él la luz perpetua. 
 

El Padre Valdovinos era conocido por muchos en el Valle de Coachella por su 
incansable trabajo y su voz apasionada en servicio del pueblo de Dios. Los pobres, 
oprimidos o enfermos siempre podían encontrarse con el Cristo Resucitado en la cara 
del Padre Valdovinos.  En los meses recientes, el Padre Valdovinos enfocó sus 
energías en responder a la pandemia del COVID-19.  Abrió su parroquia para servir 
como centro de pruebas de COVID-19 y grabó mensajes de radio urgiéndoles a las 
personas a tomar precauciones de salud y seguridad, hacerse la prueba y recibir la 
vacuna cuando estuviera disponible.  El entendía la amenaza de la pandemia y oyó el 
llamado de Dios de hacer su parte en proteger a las personas de esta pandemia.  
Trágicamente, el Padre mismo, contrajo el coronavirus y tomó su vida.  ¿Que hemos de 
hacer de esto?  Somos un pueblo de Esperanza, creemos en la Resurrección y en la 
vida eterna.  Tomemos inspiración del ministerio del Padre en combatir el COVID-19 y 
continuemos la batalla en nuestras comunidades.  Cuando hacemos esto, honramos su 
vida y la dignidad de toda vida humana. 
 

Ahora encomendamos su legado al cuidado amoroso de Nuestra Señora de 
Guadalupe, que lleva al Padre Valdovinos, y a todos, a la salvación de Su Hijo, Nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
 
En la esperanza, la paz y las bendiciones de Cristo, 
 
 
 
Monseñor Reverendísimo Alberto Rojas 
 
 




